


¿Llora el arrendajo 
por su amigo caído, 
Conejito?

El arrendajo 
llora por 
los vivos y 
los muertos, 
Mariposa.
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¡Oh, ya veo! Ha llamado a los otros
para acompañarlo. Las muchas manos
aligeran la labor.

¿Van a enterrar a su amigo juntos?

No, Mariposa. Lo van
a llorar juntos.

Tal vez el sonido de sus gritos 
espante a sus propias muertes 
hasta otro día.

El pesar tiene
su propio grito.
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¡Jefe!
Hemos identifi-
cado a una tal 
Clara Fields. 

Trabajaba en el 
plató de Monu-

 mental Pic-
  tures.

¿No hay 
nota?

Creemos que,
si la hubo, se
la llevó la 
corriente.

Busquen a 
su familia.

Sí,
señor.

Tres días así. El suelo se ha saciado. 
La gente rezó para que lloviera en
el desierto, y ahora nos ahogamos.

Así somos
aquí. Nunca nos 
contentamos con 
un poco cuando 
podemos tener 
demasiado.

Bienvenidos a Bienvenidos a 
Los Ángeles.Los Ángeles.
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No tardaron 
mucho.

Mi sobrina me
había incluido
en su solicitud
de empleo en el 
estudio.

Los pies planos conocían mi 
trabajo, y dónde encontrarme.



No, allí 
no...

POMPAS FÚNEBRES

...aquí.

“Hombre-Conjuro”
Sólo con cita previa

“Hombre-Conjuro”
Sólo con cita previa

FAMILIA FINLEY



¿Estás
con nosotros, 

George? Si estás 
aquí, imploramos 
que te manifies-

tes.

Tu Anita está 
aquí, George. Te 
echa muchísimo 

de menos.

¿Estás
conmigo,

amor mío?...

¿Papá...?
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que te manifies-

tes.

Tu Anita está 
aquí, George. Te 
echa muchísimo 

de menos.

¿Estás
conmigo,

amor mío?...
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¡Por amor de
Dios, no pueden 

irrumpir sin más! Esto 
es un negocio.

Curioso 
trabajo.

El negocio del 
espectáculo.



¿Esa chica
sabía lo que 

estaba 
 pagando?

“Esa chica”
buscaba un testa-
mento en el que el 

viejo George juraba 
haberla incluido,
en contra de las 

objeciones de
su esposa.

¿Los chicos
de azul habéis 
decidido que os 
toca llevaros 

tajada?

Voy a hacer
como que no he oído 
cómo cuestionabas mi 
integridad. Teniendo

en cuenta...

Tu sobrina, 
Frank. Le ha 
pasado algo

a Clara.

¿Teniendo en 
cuenta qué?



Para alguien que ha vivido 
toda su vida próximo a la 
muerte...

...no me tomé la 
noticia con la calma 
que podrías imaginar.



La pensión 
donde se 
alojaba Clara.

“Esta ciudad 
está llena de 
monstruos”, 
dije.

Se rió. “Los 
monstruos no 
me asustan”.

“¿A ti te asustan, tío?”

Sí,
Clara.

Me asustan.

En los dos años 
que ha estado 
aquí, la he visi-
tado una vez.una vez. El 
día que se mudó.



Le acom-
paño en el 
sentimiento.

Gracias.

Yo... hum... 
no quiero 
ser poco 
delicada...

Hable 
sin 

tapu-
jos.

El cuarto
está pagado 

hasta final de 
mes. Después 

de eso...

Todo 
esto...

Sí, 
señora.

Yo me 
ocuparé.

Bueno...
Vale. Entonces 

le dejo.



La fiebre 
devoraba a 

la niña.

Nuestra Clara 
era una 
narradora.

¿Qué te pasó, 
niña?

Su madre
temía que no 

llegara al alba.

Una película de



 Con las 
tinieblas llegó
un visitante...

¡EL SEGADOR 
DEL HAMBRE!



Hizo 
DELICIOSAS 

promesas.

Si bailaba con
él, el MUNDO 
conocería su 

nombre.

Pero incluso
en su febril 

estado, la Chica 
sabía que no.

¿Para qué le servía un mundo 
que conociera su NOMBRE? 

Quería un mundo que 
conociera sus HISTORIAS.

Así que
bailó sola.



La segunda
noche, la Chica

fue visitada por...

¡LA SEGADORA 
DE LA SED!



Ella también 
le hizo 

promesas.

Si Clara bailaba 
con ella, no 
volvería a 
conocer el 

dolor.

Pero la Chica también 
sabía que no.

Pues, ¿qué es el dolor, sino 
la prueba de la vida? La 

Chica no temía tener 
oportunidad de SENTIR.

Así que 
bailó sola.



La tercera
noche, la Chica

fue visitada por...

¡EL SEGADOR DE 
LA OBSESIÓN!



Si un hombre miente 
mucho tiempo, 
acaba por no 
distinguir la 
verdad.

Y eso era todo. El 
último fotograma del 
carrete. La historia de 
Clara no terminaba...terminaba... ...se 

detenía.detenía.



Estoy 
escuchan-

do...

Sólo tiene que 
acordarse de 
escuchar.escuchar.

Pero está 
ahí.



Yo
también estoy 
escuchando...

¡Estoy 
escuchando!...
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Soy la hija
de Muerte, la 
Segadora de 

la Venganza...

Y te 
oigo.

Cuánto 
tiempo, 

Hombre-
Conjuro. Tenía 

miedo.

Hacías 
bien en 

temerme.

Tal vez. 
Pero ya

no tengo 
miedo.

Quiero
saber qué le 
ha pasado a 

Clara.


